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ColmilloBlancodebéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hace mucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasaba horasy horas leyendo novelas muy bonitas, que me hicieronvivir fantásticas aventuras y conocer lugares lejanos y misteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía!
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Así que he pensado regalaros las mismas emocionesque sentí yo años atrás, contándoos las obras maestrasde la literatura infantil.Un aullido sobresalta a dos buscadores de oro, mientras avanzan por los hielos de las tierras del norte. Dos pun-titos brillan en la oscuridad. Son los ojos de Kiche. De pelaje espeso y movimientos ágiles, Kiche es un cruce de perro y lobo. Entre sus cachorros hay uno más curio-so, audaz y aventurero que los demás: ¡Colmillo Blanco!
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Colmillo Blanco
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Losbuscadoresdeoroas tierras del norte eran una extensiónHELADA, inmensa y blanca.Los árboles tenían una capucha de nieve y un manto muy blanco cubría la TIERRA.Todo estaba inmóvil y , como siel tiempo se hubiera detenido a la espera deque pasara el crudo invierno.Sólo rompía el silencio la caída improvisadade algún bloque de nieve de las RAMASde losárboles DEMASIADOcargadas.Sin embargo, algo se movía , en medio deaquellas tierras salvajes.L
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Los buscadores de oro Un trineo de MADERAtirado por una jauríade perros avanzaba trabajosamente, haciendocrujir el hielo y dejando tras de sí una estelarelucientereluciente.En el trineo no iba nadie, sólo se veían volu-minosos bultos tapados con lonas.Había también dos hombres. Llevaban grue-sos chaquetones, cálidos gorros de piel,guan-tes de abrigo y anchas raquetas de nieve enlos pies.El primero avanzaba fatigosa-mentedelante, al lado de los pe-rros, para comprobar que no hubie-se obstáculos.El segundo hombre iba detrás, cercadel trineo, para asegurarse de que nose nada.Los perros corrían por la nieve, perono parecían sentirel frío.
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Los buscadores de oro 10Los dos hombres, en cambio, se FROTABAN continuamente las manos para calentárselas.Cada vez que respiraban, una nube de vaporbLancosalía de su boca.—¡Uf, qué frío! —se quejaba el primero, quese llamaba Henry.—¡Arf, qué cansancio! —jadeaba Bill, el se-gundo hombre.Llevaban días andando, habían emprendido unlargoviaje hasta las tierras del Yukón, en la fron-tera entre Canadá y Alaska. ¿Por qué se ha-bían aventurado en aquel lugar tan inhóspito?Henry y Bill eran dos buscadores de oroy recientemente había corrido la voz de que enel Yukón abundaban las pepitas de ese metal.Como tantos otros, Bill y Henry habían empe-zado a excavaren muchas minas y a cribarel agua de los ríos, empujados por sueños deriquezariqueza.
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Los buscadores de oro —¡Eh, Henry! ¿Por qué no paramos? —pro-puso Bill—. ¡Ya es de noche!En efecto, la PÁLIDAluz invernal se estabaapagando más allá de las montañas.—¡De acuerdo! —aceptó Henry. Después aña-dió—: Démonos prisa en encender el fue-go... ¡Tengo las manos tan heladas que nosiento los dedos!Los dos buscadores de oro hicieronque los perros se desviaran haciaun grupo de abetos y acamparon,mientras la nochelos cubríacon un manto de SOMBRA.11
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12na pequeña fogata CREPITABApor fin a los pies de Henry y Bill, e ilumina-ba sus rostros con una CÁLIDAluz roja, des-haciendo poco a poco los carámbanos que seles habían formado en la barba.Los dos hombres estaban a punto de tumbar-se y taparse con las mantas, cuando un aullidolos .AUUUUUUUUUUUUUUUUH…Bill empezó a como una hoja.—¿Has oído, Henry? —murmuró—. ¡Este bos-que está lleno de lobos!UOjos amarillos
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Ojos amarillos13El otro no respondió, pero entornó los ojos paraintentar ver algo entre los apretados TRON-COSde los árboles. La noche era tan oscuraque parecía un muronegro.De pronto, Henry distinguió dos puntitos lu-minosos que brillabanbrillabanen la oscuridad. Eran amarillos, con un resplandor que los ha-cía parecer carbones encendidos. Pero eran... ¡OJOS!—¡¡¡Ojos de lobo!!! —gritó Henry asustado.Dos, cuatro, ocho... Los ojos se encendían como velas y parecían cercanos, cada vez más cercanos... y cada vez más numerosos.Los perros del trineo empezaron a gemir baji-to, como si hubieran olfateado el peligro.Henry y Bill se APRESURARONa atizarel fuego, pues ya se sabe que los lobos tienende las llamas y se mantienena distancia.
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Ojos amarillos16—¡Desde luego, no he veni-do hasta aquí para que meCOMAun lobo! —refunfu-ñó Henry.—¡Ten calma! —lo tranqui-lizó Bill—. Mientras el fuegoarda, esas ALIMAN˜ASno se acercarán...Los dos buscadores de oro se acurrucaron junto a los perros. Antes de cerrar los ojos, aHenry le pareció ver un perro diferente de losdemás, en medio de la jauría.«Será por efecto de la oscuridad...», pensó. Lue-go bostezó sonoramente y cayóen un pro-fundo sueño, como su compañero, olvidándosede la oscuridad, de los lobos y de todos los pe-ligros que rodeabanel pequeño campamento.Cuando los dos hombres se despertaron, elfuego había quedado reducido a un puñado debrasas.
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Ojos amarillosLa noche había dado paso a un amanecer grisy los lobos habían desaparecido.Bill miró a los perros y dio un respingo.—Oye, Henry... ¡¿Nuestros perros no eran seis?!¿O me equivoco?—No, no te equivocas, ¿por qué?Bill se RASCÓuna sien, perplejo.—Bueno, lo creas o no... ¡ahora son tres!Henry y Bill buscaron a los perros perdidos alo largo y a lo ancho, pero no encontraron nirastr0. Tal vez se hubieran ESCAPADO, atemori-zados por los lobos...Resignados, los dos buscadores de ororea-nudaron la marcha con la jauría restante.17
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18aminar con un cielo de colorplo-mizo por encima de la cabeza y el hie-lo y la nieve bajo los pies era fatigoso para el cuerpo, pero también para el ánimo.A medida que avanzaban, Henry y Bill se sentíanmás solos, prisionerosde las tierras del norte.—Si por lo menos encontráramos a alguien...uf, uf—se lamentóBill, jadeando por el tre-mendo esfuerzo.—¡Aunque fuera un animal! Arf, Arf... —con-vino Henry—. Una marmota a lo mejor, o unzorro salvaje...LalobarojaC
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La loba rojaNo le dio tiempo a terminar la frase, porquela figura de un ANIMALse plantó ante él.Parecía un perro, el mismo perro un poco«diferente» que Henry había entrevisto la no-che anterior. Tenía el hocico pegado al suelocomo si olfateara un rastro. Su pelaje eraTUPIDOy rojizo, y sus movimientos tanágiles que parecía deslizarsepor el hielosin esfuerzo.En cuanto los dos buscadores de oro detuvieron el trineo, el animal se quedó quieto y se vol-vió de sopetón hacia ellos. Susojos eran dorados y profundoscomo dos gotas de ámbar puro.—Qué perro tan RAR0—ob-servó Bill. Luego silbópara llamarlo—:Fi-fiuuu... ¡Ven aquí, bonito!Pero el animal no movió ni un músculo.19
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La loba rojaHenry lo observó mejor y ABRIÓlos ojossorprendido.—Bill... Es demasiado GRANDEy además...fíjate en sus colmillos... ¡Es un lobo! ¡Mejor dicho, una loba!—Debe ser un cruce —reflexionó Bill—. Unlobo de verdad NUNCAse pararía a mirar aun hombre de ese modo, huiría o lo atacaría.—Bueno, si está domesticada, al menos enparte, no creo que nos ataque... —opinó Hen-ry—. Creo que podemos estar tranquilos...Pero había hablado demasiado pronto.20
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22os tres perros que tiraban del trineoempezaron a gañir. Primero bajito y luego cada vez más fuerte.—¿Qué os pasa? —se preocupóHenry.Bill miró a su alrededor.—A lo mejor perciben algo... OOOOOH!El hombre chilló asustado. Unos lobos habíansalido de la ESPESURA... ¡y avanzaban hacia ellos!Eran lobos esbeltos y agilísimos, acostumbra-dos a sobrevivir en los fríos del norte.Se MOVI,ANdespacio, sin apartar nuncala vista de los dos hombres y los perros.El ataque de la manadaL
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El ataque de la manadaEl jefe de la manada era ungran ejemplar GRISqueavanzaba lentamente, comosi no tuviera ninguna prisa por ATACAR.Los demás lobos semantenían a cierta distancia de sus presas,a la espera de que su jefe les ordenara lo quedebían hacer.Henry cogió una RAMAlarga del suelo y lasacudió con fuerza delante de los animales, enun intento de mantenerlos ALEJADOS.—Son muchos, Bill... ¡demasiados! —excla-mó—. ¡¿Qué hacemos?!Bill reflexionóen voz alta:—Tenemos que llegar hasta el primer lugar ha-bitado. ¡Los lobos no se atreverán a seguirnos hasta allí y estaremos a salvo!23
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El ataque de la manada24—Siempre que no nos devoren antes... —mur-muró Henry. Luego incitó a los perros—: Áni-mo, amigosmíos... ¡Adelante!Los buscadores de oro reanudaron la marcha,con el corazónlatiéndoles con fuer-za y las piernas temblándoles de miedo, mien-tras los lobos los seguían... Cuando anochecióde nuevo, entonces Henry y Bill se vieron obli-gados a detenerse.La manada los rodeó al instante.—¡Rápido, encendamos fuego! —gritó Bill.Los dos hombres hicieron una fogata a todaprisa y se pusieron a agitarramas y hacho-nes encendidos para mantener apartados a losanimales.—¡Fuera! ¡¡¡Fuera!!! —gritaban—. ¡¡¡Largo!!!Pero los lobos se quedaron mirándolos comose mira un BANQUETEcuando se tienemucha hambre.
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El ataque de la manada25Bill y Henry intentaron mantener encendidoel fuego todo el tiempo posible, quemandodeuna en una las ramas que habían podido reco-ger en las inmediaciones. Pero en cuanto se lesacabaron y el fuegose apagó, los animalesatacaron. Un gran lobo se abalanzó sobre Billy lo tiró al suelo.—¡¡¡RESISTE, BILL!!!—gritó Hen-ry, mientras intentaba deshacersede otros dos atacantes.Sin embargo, muy pronto el hom-bre se dio cuenta de que nunca conseguiríaderrotar a los lobos. ¡Eran demasiados, dema-siado FUERTESy demasiado ágiles!Agotadísimo, Henry cayó al suelo y perdió elsentido.
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28uando Henry se despertó, estabatumbado en el suelo y cubierto de NIEVE. Cerca de él estaba el trineo volcado.¿Cuánto tiempo había pasado?Se incorpor—con esfuerzo hasta quedar sen-tado y sacudió la cabeza, confuso. Sólo recor-daba que se había desmayado y... ¡Claro, loslobos! ¡¡¡Bill y él habían sido atacados por lamanada!!!—¿Bill? ¡Bill! —gritó—. ¡¿Dónde estás, Bill?!Pero NADIErespondió. Su amigo y los perroshabían desaparecido.¿Amiga o enemiga?C
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¿Amga o enemga?29—Esperemos que hayan podido huir... —deseó Henry.Luego se dio cuenta de que, pese a que habíacaído al suelo, los lobos, inexplicablemente, nolo habían atacado.El hombre trató de ponerse en pie, pero laspiernas no lo sostuvieron y se volvió a CAER enseguida como un saco de patatas.Entonces notó que alguien lo mirabafijamen-te. Dos ojos dorados como el ámbar... ¡Losojos de la loba!La loba de pelaje rojo estaba justoallí, a su lado, y lo OBSERVA-BAcon una mirada atenta.Demasiado debilitado para defen-derse, Henry no se movió y dejó quelo mirara aquella criatura mis-teriosa, que parecía amigayenemiga al mismo tiempo.
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